
Cuenca, 13 de Marzo de 1922

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

ttal. - f //7 mes. 30  céntimos; un semestre. 3  pesetas: 
un año. S ‘5 0  ptas. 

ra de la  capital.—Un semestre. 4  pesetas: un ,iño 7 30. 
ANUNCIOS: precios convencionales

15 de J"u.lio3 18, praLD A C C I Ó N  Y 

MINISTRACIÓN:
d o n d e  d e b erá  d ir ig ir se  to d .i l,i co rre sp o n d en c ia .

No se ilevuclven los origínalos

ñ ? Í O  1 Periódico defensor de los intereses de Cuenca y  su provincia N ú m .  8

/faj ZiXernjiq (Jtíelilla).— Jfuestro ¿irector hablando con varias clases y  soldados de su distrito.

CRONICA DE LA SEMANA
Pasó el carnaval y  también en 

iste, como en pasados afios, ha 
nspirado la misma frase: cómo 
lecae el carnaval. Es, en efecto, 
ina fiesta en franca decadencia 
qiue se va carazterizando por el 
nal gusto de los que en ella se p re
sentan como actores. Sus bromas 
son groseras o se lim itan al «que 
no meconoces.» Muchos años hace 
que la  pagana fiesta no es o tra  cor
sa y en él corre igual que en los 
próximos pasados, el consumo de 
vino y bebidas alcohólicas ha su
perado a lgasto  de confetti y ser
pentina. Y es que sin vino no se 
:oncibe ya  esta fiesta. Una ley se
ca, rigurosam ente cumplida, aca- 
jaría  con ella. P a ra  brom ear y di
vertirse el pueblo español, parece 
no encontrar otro medio que éste 

ponerse alegre. V erdaderam en
te, la vida es demasiado perra pa
ra  tom ada en serio, piensa este 
mueblo, y para no m olestarse ni 
cansarse mucho en buscar causas 
lie sus males y  aplicar los reme- 
iios; se embriaga y va tirando. 
is te  es el gran secreto, saber ir 
irando. Este pueblo no quiere que 
»e le despierte, que se le tra iga a 
ina realidad tan poco halagüeña, 
ia perdi lo (o le han arrancado) la 
'é en sus destinos, en las personas 
jue le guían, y se ha hecho indo- 
‘ente, fatalista y receloso.

H abrá que curarle, cuidarle, ins
truirle para  que se eleve, si no es
tá  perdido.

Otro hecho que cautivó la aten
ción de gran parte de la pública 
opinión, fué la protesta de los inte
lectuales (se dicentes) por haberse 
instruido expediente, a  instancia 
del Prelado de Lérida, a  la Profe
sora de aquella Normal, señorita 
Ui iz. Con todo aparato  se inició la 
cam paña que terminó por haberse 
sobreseído el expediente; pero lo 
peor que puede suceder en asunto 
de esta  índole es que sigan las co
sas como si nada hubiera pasado. 
No siento un gran fervor po t esa 
libertad de cátedra, concebida en 
forma tal que otorgue al m aestro,

{•rofesor o catedrático una amplia 
acuitad  p a ra  tra ta r  cualquiera 
clase de cuestiones en la forma.que 

mejor le plazca. Por multitud de 
ra tones entiendo que esa libertad 
(que dicho sea de paso, no recono
ce la coústitucion, ni menos en su 
art. 11, y a  que consagra éste la 
Ubértad de contxéncia, cosa muy 
distinta dé la libertad de cátedra) 
debe sef regulada, lim itada en in - 
terés mtífal, social y  del Estado 
mismo; reduciéndola a  facilitar al 
catedratfco exponer con «tih 
bettttd etfk»j>n>cedimletott)syfoi^

mas. las cuestiones científicas de 
la m ateria que explique; pero con 
sujección a un program a o cues
tionario oficial susceptible de re 
visión por períodos determinados. 
L.o contrario, el pretender una in 
munidad de cátedra, que en eso 
prácticam ente se traduce la liber
tad de cátedra, es uno de los ma
yores absurdos que en nombre de 
la idea liberal cabe sostener, pues
to que es reconocer la libertad en 
el catedrático y desconocerla en 
los padres.

Se renovaron las sesiones de 
Cortes; pero no el ambiente en que 
los partidos políticos se mueven.

Intrigas, cabildeos, rum ores de 
crisis, aspiraciones a  heredar el 
Poder, y todo ello por cuestiones 
políticas resueltas hace tiempo, 
que dejaron de ser cuestiones pri
mordiales, relegadas a segundo 
término por las económicas. Son 
éstas de trascendental importancia 
en la vida de los pueblos, los cua
les, hoy más que nunca, consideran 
la verdad de orden práctico que 
contiene el antiguo aforismo pri- 
mun viverc, deinde philosaphare.

El episcopado español se decide 
a  realizar de un modo activo la 
labor que en la conducción o guía 
de la sociedad le corresponde. A 
este propósito responde su mani
fiesto último tan alabado por la 
Prensa, aun aquella que pertenece 
al sector liberal. Celebremos que 
nuestros Obispos hayan adoptado 
tal determinación y esperemos de 
su saber, práctica y espíritu apos
tólico provechosas lecciones y sa 
ludables efectos.

J  J.M . R.

Con el fin de ir ordenando la 
marcha administrativa de este pe 
riódico, se m ega a todos los seño
res suscriptores, que np lo hayan 
verificado, remitan el importé de 
la suscripción por giro postal y, 
donde no lo hubiere, en sellos de 
correos al Sr. Administrador de 
LA RAZON.

De “fauna,, social
UN TIPO OVE PUEOE SER CUALQUIERA

En la «fauna» de nuestra socie 
dad, acaso más que en o tra parte, 
c recey  se propaga el tipo del «arri- 
vista». Seducido por el brillo ex
terno de lás cosas, incapaz de sen 
tir  el mérito del valor positivo, ya 
que es un inmenso páram o su alm a
tiende a «subir» estimulado *ólo . „  _______ _______
por«f halago de la Vanidad; y cree^nootrtMda, aeedifioó un* er

que «sube» cuando ascien
de en la escala social lle
gando a colocarse muy a 
la vista de las gentes. Para 
tal fin, mira todos los ex
pedientes como lícitos, to
dos los p ro c e d im ie n to s  
igualmente aceptables, to 
dos... menos el directo y 
espinoso del trabajo hon
rado, porque esto supone 
energías espirituales, de 
que carece.

El «arrivista» procura si
tuarse siempre entre gen
tes de «selección1; pero en
tendiendo por personas se 
lectas las que disponen del 
Poder y gozan de honores, 
aquellas, en una palabra, 
que llevan una etiqueta. 
Cuando va por las calles, 
no mira sino a esas gentes 
a  quienes sonríe desde le
jos con aire familiar, de

____ cam aradería y saluda con
grandes protestasdeafecto^ 

En un círculo cualquiera, en el 
teatro , en el salón; allí dende se 
reúnan personajes—generalmente 
de su misma cualiuad—él acciona 
rá, hablará alto, se hará  notar y 
si hubiera algún hombre de mérito 
verdadero, de esos que se encie
rran  en su modestia silenciosos; 
emocionados de oir tanta tontería 
el «arrivista» se pondrá delante de 
él; contribuirá con su desdén a ha
ce r más notorio el desaire del espí
ritu inteligente y humilde, porque 
sabe aquel muy bien que cuanto 
mayor sea la oscuridad de éste, 
más brillará su vanidad. Pero un 
día el genio de ese hombre brilla 
en las tinieblas que le rodean; a l
guna mano justa señala el mérito 
y la Prensa acoje su fam áy la pro 
paga; entonces el «arrivista» se 
acercará  al humilde para protestar 
de su afecto y de su antigua admi 
ración. Como ya no puede comba
tirle abiertam ente, cambia de lác 
tica... El alma honrada v laboriosa 
por su parte, dolida de muchas 
am arguras, aunque abarca de una 
m irada toda la miseria de aquel 
mentecato, tiene, sin embargo, una 
debilidad suprem a—la más punible 
y dolorosa por sus consecuencias 
—se sonríe, transige y perdona..

X.

C u e n to s  de “ ü a  Razóo*

m ita. Todos con trib u y ero n  con su óbo
lo. piadoso y hum ilde. Ju n to  a la  erm ita  
se edificó  una sencilla casita p ara  eí e r 
m itaño encargado  do s i cu«:odia.

La e rm ita  de S an ta  Lucia fué famosa 
algún tiem po. R enom bradas fueron su-; 
fum osas rom erías, y  las p iadosas p ere 
g rinaciones ile pobres d e sv a in a d o s  que 
venían a la e rm ita  sedientos de luz pura 
la e terna  noelie obscura de sua ojos. Las 

en tes hab laban  de innum erab les infla
ro s  obrados p o r in tercesión  de la San

ta. V el e rm itaño  se los pregonaba con 
p in to re s c a  relaciones, en sus co rre rías  
lim osneras por los poblados.

% !•: - ‘ ■

—¡El viejo e rm itaño  es un  S a n to ...— 
dijo la gw ite en c ie rta  ocasión.

Vida hum ilde y piadosa e ra  la suya. 
R ezador y  pen iten te , como un anacore 
ta . C ub ría  sus hum ildes necesidades con 
las lim osnas que recogía de la piedad 
com pasiva de las gentes. Su casa e ra  el 
re fug io  de los pobres trashum an tes, con 
los que com partía  su  escasa comida y  su 
lecho de paja. Mil seros agradecidos, que 
enco n tra ro n  en  la hum ilde casita  del cr

m itaiio  la  caridad  de un  re fug io  en I 
fr ía  inclem encia de  a lguna  noche, p re 
gonaban p o r el llano la san ta  bondad d I 
pobre  viejo.

Un día, el e rm itañ o  cayó en fe rao. 
ca ra  sarm bntosa so llenó de asqueros: 
postem as. A penas se ente ró  la gen te . L< 
m endigos, al v e rle , segu ían  su j u 'a s i  
hacer alto. P o strad o  on su  cam astro, S' 
ru ía ia  enferm edad  su  fu r ia  d e s tru c to 
ra . La infección llegó a los ojos...

El erm itaño  se quedó ciego...
Así lo vocearen  po r las aldeas los m en

digos que se acercaban  a ia e rm ita . A 
m alas a rte s  del d iab lo , lo achacó la gen
te .— E stará  endem oniado— , m u rm u ra 
ban  al saberlo  ciego al lado de la Santa 
que había dado la v is ta  a tan tos desg ra
ciados. Nadie se acercaba  a la e rm ita , te  
meroBos de ex trañ o s m aleficios.

El pobre e rm itaño , abandonado en su 
desgracia , se m u rió  de  h am b re ...

*

En la e rm ita  no volvió a e n tra r  ni un  
alm a.

Julián Sánchez Vázquez.

D O C U M E N T O  <
que d irige  la  A sociación de A gricu lto res de E sp a ñ a  al E x ce len ' 

tfsim o S r .  P re s id e n te  del 6 onse]o de  M in is tro s  
p ro te s ta n d o  del nuevo A rancel.

La ceguera del ermitaño
A la en trad a  dol vallo, desm antelada 

j  ru inosa , está  la e rm ita . Todos los años 
hacen en  ella algún nuevo destrozo los 
tem porales invern izos. D esaparecieron 
a lta res  y re tab lo s. E l trozo de te c h u m 
b re  superv iv ien te , am enazahun- - 
d irse . Ya, ni s irv e  de refug io  a 
los m endigos que  m erodean por 
el llano. No ex is te  tam poco la 
casita  del viejo erm itaño ; m u
chos no recuerdan  de ella ni el 
sitio . Sin duda algún lab riego , 
desap rensivo  y egoísta, t i ró  m e
dian iles y re tiró  escom bros p a 
ra  a la rg a r los su rcos da su  b e 
sana  próxim a.

Un abandono deicida. Y hay 
recia fe, y sanas creencias en 
las gentes.

*  *
Haoe muchos años, en unas 

escavaciones, un aldeano encon
tró una imagen de piedra, de 
talla rústica, sin ningún mérito 
y arte. Adivinóse, por el símbo
lo de su martirio, que era una 
imagen de Santa Lucia. El viejo 
oara de la aldea glosó en ser
mones fervorosos la vida y mar
tirio de aquella Santa. Y diósele 
a aquella imagen un prestigio 
milagroso, que nadie osó poner 
aiquiera m  duda.

n el, mismo sitio donde fué

Excm o S r.:
La Asociación de A gricu lto res de Es- 

pana, después de analizar m inuciosa
m ente el n uevo  Arancel de Aduanas p u 
blicado en la Gaceta de 13 del co rrien te , 
y en sesión especial celebrada para  t r a 
ta r  de este im portan tísim o  asun to , ha 
acordado p ro te s ta r  enérg icam ente, ante 
los Poderes públicos, del con jun to  del 
re fe rido  A rancel que ha de reg ir  la vida 
económ ica de la Nación d u ran te  cinco 
años.

La orien tac ión  del A rancel es de deci
d ida y exagerada  protección a las in d u s 
tr ia s , dejando en to ta l abandono a la 
ag ricu ltu ra , a la que encarnen la m ayo
r í a —por no dec ir la to ta lid ad —do los 
elem entos que p ara  la producción y con
sum o tiene qno a d q u ir ir  de las in d u s
tr ia s  p ro teg idas La m asa agricn lto ra  
constituye  el núcleo principal do consu
m idores de la nación, y  el encarecí m iento 
de la v ida con la elevación de todos los 
artícu los necesarios p ara  el vestido, la 
construcción de la v iv ienda, el tra n s
porte . h e rram ien tas , m aqu inaria , oteé- 
tova, m erm a los recu rsos dol ag ricu lto r 
para  el e jercicio  do su  profesión. N ece
sita  el cu ltivado r del cam po, puní sus 
trabajos, can tidades cada vez m ayores 
de herram ien ta  y m aqu inaria , co n s tru i
da casi en su to talidad de h ie rro  y ace 
ros. Para estos m etales se han elevado 
enorm em ente los derechos arancelarios,1 
como consecuencia, se e levará su precio 
en el in te rio r, y la in d u s tria  nacional de 
m áquinas agrícolas su f r irá  inm rjlintn- 
m ente estas consecuencias y e levará  los 
precios de su producción. En defensa de 
esta in d u s tria , que ind iscu tib lem ente es 
d igna de protección, se han elevado lns 
derechos a rancelarios de la m aquinaria 
agrícola que se im porta del E x tran je ro ,

dando esta se r ie  de elevaciones, como 
resu ltado  fina l, una  elevación genera l en 
el coste de las m áquinas dedicadas a lo- 
trabajos del cam po. Fué objeto de lucha 
en la rev is ió n  a rancelaria  de 1911—lucb 
en la que sa lie ro n  vencedores los agri 
cu to rea—, el que  la m aqu inaria  agrícol 
pagase tan  sólo 10 pese tas los 100 kilos: 
oon el nuevo  A rancel pagará  25 o 50. se 
gún  clase, es decir, un  150 o' un  400 pot 

r IDO más. La d iferencia  es enorm e.
¡ La p ro p o rc ió n  en  que  el cu ltivo  de la* 
‘ t ie rra s  á sp e ras  de  n u estro  país consum  

el h ie rro  y el acero  de las re jas y  m á
qu inas de todas clases es m uy elevado, 
y , p o r esta razón, ya  se escatim a, en las 
regiones donde el suelo  es poco produc 
tivo , el uso de la m aqu inaria  m oderna 
más costosa do adquisic ión  y de en tre  
tenim iento . Con e s ta  elevación, segura 
m e n ta se  re sen tirá  el cam po de la fab ' 
de estos ú tilísim os aparatos; pero  so 
aún más les ivos a los in tereses de 1 
ag ricu ltu ra , p o r lo que a estas partida 
del A rancel respecta , los derechos qa 
han de adeudar las piezas de recam bio 
que son las que a d ia rio , las que cons 
tan tem en te  necesita el ag ricu lto r repo 
ner. De 10 pesetas que antes pagaban 
pagarán por el nuevo Arancel 50 los 10'’ 
kilos, o sea tam bióu un aum ento  del 40'1 
por ion.

Los tra c to re s  agrícolas, que empez? 
ban ahora a d ifu n d irse  po r .E spaña, v 
que pud ie ran  ser la salvación de la ayri 
cu ltu ra  cerea lis ta , po r la oportuniila ' 
con que con estos artefac tos se puede! 
d a r las labores y  la profundidad de lf 
m ism as, su frirán  un rudo  g rip e  con ' 
Arancel nuevo. A deudarán les tractore- 
agrícolas ad valnrem  <>\ 10 por 100, qii' 
represen ta  un  prom edio  de 1.00!) p e s e t 
eada m áquina, con las d ificultades con 
sigu ien tes a esta fo rm a de adeudo, qu>

Xas ZiXermin [Jrfelillal-Jfuestro ¿¡redor, 'el ¿ipuhdo a Cortes por Cuenta, fanju!,
entre los scldjdoj de la proyiijd

IBiblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Razón, La. 13/3/1922.


